A   LOS   HABITANTES 

DE   LAS  PROVINCIAS 

del  Mió  de  la  Plata, 


Compatriotas 


Se  «cerca   e.  í*£ta ^^tfc^t  ^mSTÍ^ 

TOy  i^í'V'ft^^,"  —  Z  acabaseis  de  conocer 
cartida,    quiero   deciros-  algunas    > ersaues ,    4  no  de- los  hombres    s 

^  e,  ertoneia.  También  os  -«*«£  LdnS  "' me^ha  SS*  siempre;  sino  de 
[«parciales  y  bien  ^¿JJ2"  los  de  su  país;  porque  al  fin 
&;£  .roTodrirerS0,    no   es  &¿    *»    de    la   ignoranc.a   y  del 

~VffiSr:^Í0-no  admite  «^^^££^£5 
«rwn  hoy.de  ücíéo   4   ^^J^^^,  »  precipicio  con  vnes- 

—  £  JSti    ma,   os    ha   ¡^*£tí   *  S5¡E   ?o    a^ 
trn   está   llena   de    muerto,    y  "^S,      v  Tra™     qoe   escuchéis   con   fran,«e- 
„*.   esto   .    vuestra  prop.»   «Piñena     y  o.  nr^o  , 
ra  de  animo  la   opinión  de  «n  fcenir„    que   o  ^  >    -1  dos     ércltos 

qa*   he    mandado      me   ha   sido    precio    -^  bjemo    federativo    en     un 

vincias    qoe    dependían    de    mu    ftjw» '   «*«£  .;  *         escaEO  de   saber   y  de 

pais  casi    desierto,     Heno  de    zeta  y    do  an„p  hacer    frente  » 

cion  mas  prudente,  temo  V"*-»  .* ¿JSV«  presente  quien 
opresión,  y  recibáis  el  yugo  del  r^»"  *'e ™le '  !rHlgarM  vuestra  ¡«certidumbre . 
l/ta   de   Piar   vuestro    destino ,   no  hará   mas    que  pro.     „  el   silencio  sea 

k3üS   "vo?  ahora   a  manifestaros    las  q. ejas  que  tongo  ,    no  po .,»     ■ 
o„a  prneta  difícil    para   mis  sentimiento Uo    atendonar  enteramente    á  la   posteridad 
«o^rrr^S^Ht  honren  quienes    la   gratitud  algun 
»  recobrar^  eder:cho,érdto  ^j^ttfAS&i  ^ 

«¡os  me  habían  atraído    algo™  "WP£te  c^Lton? f  mis  esperanzas,  solo  sen- 

la   revolución  de  mi    país,  y  al  ab andón  ar   autor  una  y  j^    ^  ^  p 

«a   no  tener    mas  que  saerrficar  al  desee de   co n,r toan-  B(.   consagré    á 
lie-ué    á    Buenos    Ayres    á    principios   de    81-,  y    deje 


•■■■ 
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la   causa    de    América :    sus    enemigos    podrán    decir  ,    si    mis    servicios    han    sido 
útiles. 

En  814  me  hallaba  da  Gobernador  en  Mendoza:  la  pérdida  de  este  pais 
dejaba  en  peligre  la  provincia  de  mi  mando  :  yo  la  puse  luego  en  estado  de  de- 
fensa ,  hasta  qué  llegase  el  tiempo  de  tomar  (a  ofensiva.  Mis  recursos  eran  es- 
casos ,  y  apenas  tenia  un  embrión  de  ejército;  pero  conocía  la  buena  voluntad 
de  los  Cuy  anos,  y  emprendí  formarlo  bajo  u.i  plan  que  hiciese  ver,  hasta  que 
grado    puede    apurarse    ia    economía    para    llevar    al   cubo    las   grandes    empresas. 

En  817  el  ejercito  úa  los  Andes  estaba  ya  organizado:  abrí  la  campaña 
de  Chile,  y  el  12  de  Febrero  mis  soldados  recibieron  el  premio  de  su  constan- 
cia, Yo  conocí  que  ¿vtdc  este  momento  excitaría  zvIob  mi  fortuna ,  y  me  eSÍbrzé 
aunque    sin    fruto ,    a    calmarlos    con    la   moderación    y    el   desinterés. 

Todos  saben,  que  después  de  la  batalla  ce  Chacabuco ,  me  hallé  dueño  da 
cuanto  puede  dar  el  entusiasmo  ¿  un  vencedor:  ol  pueoio  Chileno  quiso  acredi- 
tarme su  generosidad  ,  ofreciéndome  todo  io  que  es  capáis  de  lisonjear  ul  hom- 
bre: el  mismo  es  testigo  cei  aprecio  con  que  recibí  sus  ofertas,  y  de  la  firmeza, 
con    que    rehusé    admitirías. 

Sin  embargo  de  esto  ,  la  calumnia  trabajaba  contra  mi  con  una  perversa 
actividad  ;  pero  buscaba  las  tinieblas  ,  porque  no  podia  existir  delante  de  la  luz. 
liasta  el  mes  de  Enero  próximo  pasado,  el  General  San  Martin  merecía  el  con- 
cepto público  en  las  provincias  que  formaban  la  Union  ,  y  soio  después  de  ha- 
ber triunfado  la  anarquía,  ha  entrado  en  el  calculo  de  mis  enemigos  el  calum- 
niarme    sin    disfraz ,    y    reunir    sobre   mi    nombre    los   improperios    mas    exagerados. 

Pero  yo  tengo  derecho  á  preguntarles  ¿  que  misterio  de  iniquidad  ha  bulli- 
do en  esperar  la  época  del  desorden  para  denigrar  mí  opinión  ?  como  son  conci- 
liables hs  suposiciones  de  aquellos,  con  !á  conduela  del  gobierno  de  Chile  y  la 
del  ejército  de  los  Andes;?  El  primero,  de  acuerdo  con  el  Senado  y  voto  de  i 
pueblo ,  me  ha  nombrado  Gefe  de  Es  fuerzas  expedicionarias ;  y  el  segundo  me 
reeligió  por  su  General  en  el  mes  de  Marzo  ,  cuando  trastornada  en  las  Pro- 
vincias   Unidas    la    autoridad    centrar,    renuncié    el    mando    que    habia    recibido     da 


ella 


que 


el   ejército    acantonado    entonces   en    Rancagua  ,    nombrase   el   Gefe    á 


quien    quisiere    Voluntariamente   obedecer. 

Si  tal  ha  sido  ia  conducía  de  ios  que  han  observado  de  cerca  mis  accione?,  no  es 
posible  explicar  la  de  aquellos  que  me  calumnian  desde  lejos,  sino  corriendo  el 
velo  que  oculta  sus  sentimientos  y  sus  miras.  Protesto  que  me  aflige  el  pensar 
en  ellas ,  no  por  lo  que  toca  á  mi  persona  ,  sino  por  los  males  que  amenazan 
á   los    pueblos   que  se    hallan    bajo   su   influencia. 

Compatriotas:  yo  es  dejo  con  el  profundo  sentimiento  que  causa  la  pers- 
pectiva* de  vuestras  'desgracias :  vosotros  me  habéis  acriminado  aun  de  no  haber 
contribuido  á  aumentarlas ,  porque  este  habría  sido  el  resultado ,  si  yo  hubiese 
tomado  una  parte  activa  en  la  guerra  contra  los  federalistas :  mi  ejército  era  el 
único  que  conservaba  su  moral ,  y  io  exponía  á  perderla ,  abriendo  una  campa- 
fía  ,  en  que  el  ejemplo  de  la  ucencia  armase  mis  tropas  contra  el  orden.  En  tal 
taso  ,  era  preciso  renunciar  la  empresa  de  libertar  el  Perú ,  y  suponiendo  que 
la  suerte  de  Jas  armas  me  hubiese  sido  favorable  en  la  guerra  civil  ,  yo  babria 
tenido  que  llorar  la  victoria  con  los  mismos  vencidos.  INo ,  el  General  t>an  Mar- 
tin jamás  derramará  la  sangre  de  sus  compatriotas  ,  y  solo  desenvainará  la  espa» 
da    contra    los  enemigos   de    ia    Independencia   de    t>ud    América. 

En  fin  ,  á  nombre  de  vuestros  propios  intereses  ,  os  ruego  que  apren- 
dáis a  distinguir  los  que  trabajan  por  vuestra  talud  ,  de  los  que  medí» 
tan  vuestra  ruina:  no  os  .  expongáis  á  que  les  hombres  de  bien  os  abandonen  al 
consejo  de  los  ambiciosos:  la  firmeza  de  las  almas  virtuosas  no  llega  basta  el 
extremo  de  sufrir,  que  los  malvados  sean  puestos  a  nivel  con  ellas:  y  ¡desgracia- 
do   el    pueblo    donde    se    forma    impunemente    tan  escandaloso    paralelo !!! 

Provincias  lw;l  Rio  l>e  la  Plata!  El  dia  mas  célebre  de  nuestra  revoluciou 
eslá  próximo  á  amanecer:  voy  á  dar  la  ultima  respuesia  á  mis  calumniadores  yo 
no  puedo  hacer  mas  que  comprometer  mi  existencia  y  mi  honor  por  la  causa 
de  mi  pais;  y  sea  cual  fuere  mi  sueríe  en  la  campana  del  Perú,  probaré  qu© 
desde  que  volví  a  mi  Patria,  su  independencia  ha  sido  el  único  pensamiento  que 
me  ha  ocupado ;  y  que  no  he  tenido  mas  ambición  ,  que  la  de  merecer  el  oú¿0 
de   los    ingratos    y   el   aprecio   de   los    hombres   virtuosos. 

Cuartel    Genera!   en    Valparayso,  Julio  22   de    1820. 


José  de   San  Martin* 


